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Hojas de un Breviario 

E stamos ya en febrero. Pasaron las . fiestas pascuales del ciclo 
de Navidad; la misteriosa caravana de tos Mago·s de Orien­
te recorrió en la tloclte callada todas las ciudades, pue­

blos, aldeas y granjas de nuestras tierras occidentales, llenando de 
luz, de bieneslar y de alegria millares de ojos y de corazones infon­
liles; han cesado, finalmente, las espléndidas revelaciones de ta Epija­
nía. Ha pasado todo ese maravüloso ciclo lleno de misticismo y satu­
rada de paz y todavía siento mi alma ungida co1z el óleo bendito de 
ese · don in.flpreciable del Espíritu Santo que el diviM Niño viuo a 
traer a la tierra en las primeras horas del día 25 de diciembre. 

Lejanos estan aquellos hemwsos y encantadores días que flore­
cieron en ilusiones de felicidad y fructificaron en realidades de dic/ta. 
Lejanos estan y todavía mi corazón vibra al compl$ de aquellas notas 
sublimes y misteriosos del himno de la paz que cantaron los nngeles 
y mi alma vive aún mecida por los ensueños de Navidad, porque la 
paz de Dios, qu.e supera todo sentido, llena iodo mi ser. 

i Là paz! Antaño iodo el mundo andaba preocupada en busca de la 
piedra filosofal que debía convertir en oro cuanto tocase; iodo el mun­
do se dedicaba con verdadera frenesi al descubrimiento de aquella 
sustancia misteriosa, y hallarla era el anhelo constante, la obsesión 
permanente de los hombres y de los pueblos de la Edad Media. 

HogañcJ también et mundo anda afanoso en busca de otra piedra 
füosofal que debe convertir en bienestar, en ròqueza y en progreso 
la vida modema, y el haltazgo de esta nueva piedra magica :Jbsesiona 
las mas claras y poderosos inteligencias y pone en movimiento todas 

41 



LA ACADEMlA CALASANClA 

las cancitleri.as del mundo civilizado. Esa nueva piedra filosofal es la 

paz. 
i La paz! Tal es la palabra que como un sonsonete vibra efl el espa­

cio; tal es la palabra que circula con grandisima insistencia entre los 

lwmbres de estarúJJ· tal es el objeto rk infinitas conversaciones diplo­

mtílicas, de proyectos a cual mas habilirúJsos y sugestivos, de progra­

mas de lut allruismo exageraclo; tal es la causa de e sas continuas idas 

y venida.s de ministros y financieros de todas las naciones del viejo 

y del nuevo continente al centro de la vida del mtwrúJ. 

Evidentemente el mundo esta sediento de paz, siente que le falta 

ese nwdio esencial de una vida p>erfecta y la pide a gmndes gritos_ 

y mientras ws médicos de cabecera discuten buscanrúJ la fórmula sal­

vadora, inquirienrúJ la maravillosa piedra fik>sofal, el mundo se aftoga, 

el mundo sufre y la sociedad tiembla de pavor iutte el caos que se 

abre ante ella. 
i Ah! esos sabws, esos politicos, esos diptomaticos se empeñan en 

crear un nuevo mwtdo sin Dios, una nueva sociedad sin Jeslucrist'J, 

una nueva era sin religi6n, es decir: un mundo impío, una sociedad 

amoral, una era antireligiosa, y por esto no es posible que puedan 

gozar de paz, porque escrit.o esta .que tw hay pdz para ws impíos. 

Sólo en Dws esta la paz; sólo del cielo la trajo fesucristo al mun­

do para Los ltombres de buena volunúut. Nadie !ta sido mús amante 

de la paz que nuestro divino Salvador; nadie como El la ha deseado 

¡íàra el hombre; nadie como El la !ta repartida con m"as profusión 

y con mús cariño. 
Cuando su nacimiento, ws angeles la anunciaran por todo el mundo 

para las almas buenas, para Los puebtos buellOs, para Las naciones 

buenos; mas tarde, su saludo era siempre de paz: la paz sea con vos­

otros; su despedida. a los enfermos que curaba y a los pecadores cu­

yos pecados tan amorosamente perdonaba, sientpre fué pacífica: vete 

en paz; cuando Llegó la lwra de abatuionar este mando para subir a 

la diestra del Padre, su última bendici6n fué de paz: mi paz os dejo, 

mi paz os doy. 
¿Cómo no se han dado cuertta de ello esos hombl'es que se afanan 

discutiendo fórmulas de paz? Ellos atuúzn desespèrados en las sombras 

clamando: 1 Paz! 1 Paz f y el Espírittt Santo les responde: No hay 

paz para los hombres malos; la paz sólo es para los hombres buenos, 

para los hom bres de buena voluntad. 

¿ Queréis ta paz de veras? Traba¡ad por cristianizar los pueblos,· 

por car:oUzar las '/tacwnes/ por devolver a Dios la sociedad que le 

luzbéis robada/ devolved la fe a los corazones y luego postraos a los 

pies del Redentor crucificado y golpeando contrítos vuestro pecho, 

clamad: 1 Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, danos 

la paz I Y la paz vendra sobre los pttebtos como llavia suave de ben­

diciones divinas. 

RAFAEL RAMÚN 



Cartas apologéticas sobre el Padre nuestro 

I 

Objeto y plan; horizontes sin límües; 
mares sin fondo, ni playas 

Q uerido Conrado : Tu nombre me recuerda los célebres artku­
los del Fundador de la Academia Calasancia, Rmo. P. 
Eduard o Llanas, sobre «Idea. de Ja verdadera religión » . 

Estaban escritos también en forma de cartas, dirigidas a un tocayo 
tuyo; y elias han inspirado, con el mismo objeto, las que voy a 'dedi­
cartc, tituladas «Car tas apologéticas sobre el Padre nuestro » ; porque 
como él, alcccionado por larga experiencia, cstoy íntimantente per­
suadida de que en eL pecado de igtwrancia, el demonio tiene gran ga­
IUlllcia, según frase del Venerable P. Claret. 

Sí; la ignorancia religiosa impera no sólo en las clases populares, 
sino también, y tal vez mas, .en· las clases ilustradas. Y no te extrañe 
tal afirmación; me explicaré, y te convenceras. El pueblo, wnvencido 
de su ignorancia, y con falta de medios para disiparla, asiste asfdua­
mente a las platicas vc1igiosas, que se predican en nuestros templos, 
devora con avi<lez un día y otro día las bojas de propaganda, que los 
catequistas multiplican con profusión, se empapa, sin advertirlo, de la 
doctrina sembrada en sus pr.ícticas y devociones; y poco a poco va 
acumulando un caudal tan grande dc ciencia teológica, que muchas ve­
ces admiramos aún los que de la Teología, por el caracter sacerdotal, 
hemos hecho una especialidad. 

No sucede lo mismo ~n las clases ilustradas. Estas no se creen 
ignorantes en materias religiosas, a pesar de no haberlas estudiada 
nunca, ni tienen de elias otras nociones, que las que adquirieran muy 
superficialmente, cuando niños, con el catedsmo elemental de la es­
cuela; y no obstante las desprecian, o no les dan la importancia capi~ 
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tal, que merecen. Creen que basta ser un buen médico, un elocuente 

abogado, un ha.bil ingeniero para ser asimismo un consumada teólo­

go; creencia que entraña monstruosa aberración, cual fuera la de supo­

ner que un médico, simplemente por su titulo, es ya ingeniero, o- que 

un abogado, como tal, per se es ya fannacéutico, y en conclusión, que 

un titulo académico cualquiera equivale a la licenciatura en Teologia ... 

¿ Qué te ries de la conclusión ? Pues a mi me indignan la frescura, la 

libertad y la seguridad, con que muchos de esos titulares alteman y 

aun discuten sobre religión con ministros de Dios, que han necesitado 

ca torce años para hacer de ella s u especialidad caracteristica. 

Al contrario, yo part<> del principio, racional y lógico, de que, en 

general, dos especialidades se repelen. No se puede ser al mismo 

tiempo especialista en leyes y en medicina, por ejemplo; porque la 

palabra especitdidad indica casi exclusivismo. La especialización de 

una cosa supone la exclusió¡t de otra, dedan los antiguos en este sen­

tido, cuando todas las facultades han sido consagradas al estudio de 

una especialidad. Esta es mi tesis general; pueden darse excepciones, 

pero raras. Lo es, y muy honrosa, en Augusto Nicolas, eminente ma­

gistrada y consumado teólogo en sus Estudios filósofos , y mas aún 

en su obra La Virgen Maria y el Plan Divino. 

Pero hay mas; y entramos de lleno en el oroen moral. Para com­

prender y profundizar las ciencias divinas es indispensable la humil­

dad, según la maxima del Divino Maestro: qui se humiliat, exalfabitur. 

et qui se exaltat, humiliabitur, •quien se humilia seriÍ ensalzado~ y quien 

se ensalza, sera humillado. ¿ Y dónde resi de la humildad ? ¿En el co­

razón sencillo, o en el corazón infatuado? La ciencia hinclza, dice el 

Apóstol, scientia inflat; la ciencia es orgullosa; y la bistoria enseña 

que el ateismo sólo ha sido sostenido por pseudo-sabios, en quienes 

pudo mas un orgullo insensato, que el sentido común, dando una vez 

mas la razón, a quien en la antigüedad dije.ra: nihil tam absurdam, 

quod non dicfllur ab aliquo phiwsopho, no hay absurda, que tw se 

haya dic ho por algún filó so fo. 
En confirmación te contaré lo que me pasó, hace muy pocos años, 

con un joven doctor. Estaba yo en un hospital, que tú conoces muy 

bien, y cuyo nombre omito, porque basta pudieras sospechar de quien 

se trata. Estaba ya convaleciente de la operación, que habia sufrido; 

nos babiamos hedho muy buenos amigos con el practicante, que lim­

piaba cada dia mi herida. Un dia, jovial él, empezó a tirar pullas sobre 

asuntos religiosos; yo disimulaba, fingía no en tender. Insistió una y 

otra vez, hasta que, con toda franqueza, me declaró que él no practica­

ba religión alguna. Yo no tuve mas remedio que declara.rme también, 

declaranne sacerdote celoso de mi Dios, y de una alma que podía 

44 



OABTAB A.POLOGETIOAB SOBRE EL PADRE NUESTRO 

perderse ... Oiga, doctor, lc dije con una somisa, no de burla, de 
-compasión, ¿me permite usted unas pocas y cortas peguntas ? -Diga 
usted.-¿ Cree usted o no cree en ,un bios?.-¡ Oh I si; esto sí.­
Esta bien; ¿ y qué idea tiene us teci de Dios ? ¿ Le considera usted un 
Ser superior, o igual, o inferior a ,usted ?-Hombrc, le considero un 
Ser superior a mi.-¿ Entonces le reconocera el derecho de mandarle 
algo, de darle órdenes, leyes, m.andatos ?-Perfectamcnte.-¿ Por qué, 
pues, no hace lo que le manda, como oir rnisa, confesar, etc. ?-Esas 
son cosas de curas y frailes. - ¿ De manera que usted niega a Dios, 
Jo que concede a cualquier Rey o Presülente de la tierra, el derecho 
de nombrarse núnistros, que publiquen y hagan cumplir sus leyes ? ¿No 
paga usted contribución, no cumple sus órdenes, y basta paga multas, 
sin reparar siquiera si los rninistros son buenos o malos ? ¿ Y ahora 
prctende que Dios, personalmente, sin ministr.os, le m:anifieste a us­
ted, en particular, en cada caso y por cada cosa s u vo1untad ? Es to es 
trastornar el orden natural; esto esta en contradicció o con lo que 
antes me concedió; ya no es Dios quien manda; es usted quien pre­
tende mandar a Dios, imponiéndole su pensamiento y su voluntad ... 
¡Los curas, los frailes I ¡Lo mismo de siempre I . . . Perdone, doctor; 
yo esperaba de su ilustración y de su talento argumento mas serio. 

Conclusión tan lógica dejó sin palabra al joven doctor, quien co­
rrido ante algunos amigos, que habian presenciado tan breve dialogo, 
fingió un pretexto para retirarse... ¿Qué prueba to do eso, amigo Con­
rado ? Supina ignorancia religiosa en un hombre de carrera. ¿ Y a 
cufmtos pudieran hacerse las mismas preguntas con idénticos resúlta­
dos? Con razón clamaba el profeta Isaías: Justas perit, et nemo est 
qui recogitet corde, el ;usto desaparece y · no hay quien reflexione de 
corazñn. 

Objeto seni, pues, de estas cartas apologéticas ilustrarte sobre los 
fundamentos racionales de la Religión; disipar ignorancias, hasta 
cierto punto disculpables, pero de consecuencias trascendentales ; pro­
porcionarte motivos de convicción, y armas con que defenderte de 
los ataques de amigos peligrosos. Ternas escogidos seran las verdades 
naturales, contenidas en el Prulre nuestro, que debe ser conSiderado 
no sólo como oración de toda la Humanidad, sino también como el 
símbolo de su fe. Mucho se ha escrito s-obre él; en estos momentos 
recuerdo al Padre Maestro Fr. Luis de Granada, a Santa Teresa de 
J es6s y al Dr. Félix Sarda y Salvany. Los tres escribieron belHsimos 
op6sculos sobre él, pero lo hicieron en sentido ascético; yo no, voy 
a estudiarlo en sentido científico-religioso. 

El Decalogo constituye el código moral de toda la Hwnanidad, cuyas 
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leyes obligan a todos los hombres, sin distinción de razas. ni creen­

cias. El chlno, el indio, el persa, el salvaje, todo hombre dotado de 

razón, esta obligado a su cumplimiento; porque constituye la ley natu­

ral, que ilumina a iodo hombre, que viene a este mttndo, quce illumi­

nat omnem hominem, venientem in hunc mundum, según el evangelista 

San Juan; y a quien le sea imposible otro ~dio de ilustración, 

bastara para alcanzar la inmonalidad de sus destinos. Pues bien. esta 

misma universalidad reviste el Padre nuestro, como oración y c.omo 

súnbolo; deben aceptarlo y rezarlo todos los hombres, sean o no 

cristianos, porque en él la Humanidad rindc a Dios, el homenaje que 

se le debe, y cada hombre pucde pedirle la satisfacción de toda nece­

sidad para el alma, como para el cuer po; por su inspiración J esucristo 

se presenta Dios. 
San Pablo dice : vuestra obediencia sea racional, raiionabile sit 

obsequium vestrum. Obedece la materia, obedecen las· plantas, obe­

decen los animales, cumpliendo automaticamente las leyes físicas, 

químicas y biológicas, que se les impusieran; pero su obediencia no 

es racional ; sólo lo es la del hombre por los principios morales que 

le inspirau y por las facultades psíquicas que le mueven. El Padre 

nuestro es un brevísimo compendio dc esos principios, de esas verda­

des morales, que estan al alcance de roda inteligencia. El Padre nuestro 

es una síntesis de la Teodicea, c<>mo nuestro Credo lo es dc la Teolo­

gía, cíencias íntimamente relacionadas. complementaria la segunda de 

la primera. En ésta 1a razón conduce al hombre a Dios; aquélla le 

neva a la posesión de Dios, en los Hrnires de la posibilidad humana. 

En la Teodicea se sientan los principios {undamentales de la Reli­

gión natural, verdades todas perfectamente comprensibles para el hom­

br~, y constituyen el irnperio de la razón humana ; en la Teologia se 

desarrollan, formando visión divina, todos los misterios de la Reti­

gión revelada, vcrdades todas explicables, pero no comprensibles, en 

este mundo, por la razón. y forman el imperio del orden sobrena­

tural. 

Para que te convenzas. y para mayor claridad permite. querido 

Conrada, que apunte siquiera algunas de las trascendentales verdades 

contenidas en la Oración Dominical . La palabra Padre atiibuída a 

Dios, supone: Díos y lo Creación.. . Relaciones eternas e indestructi­

bles entre el Creador y s us Criaturas ... Anwr en Oios, correspondido 

por amores, que vibran en tod~s los seres, etc., etc. 

La palabra nuestro sienta: La Fraiernidad universal entre codos 

los seres creadt>s, benet•olencia .. . Fralernúlad general entre fodos los 

hombres, altruismo... F raiernidad di11ilta entre los crisiiunos. t:aridad, 

etc., etc. 
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La palabra que estas en los Ciews, afirma: La felicidad de Dbs 
y la del lzombre; pues si el Padre es feliz, felices deben ser los 
lújos: La felicidtui es el término último, que completa la perfección 
indefinida del hombre. 

Las palabras: saJztificado sea el tu nombre, establecen el gran prin­
cipio de la roisión única de todo hombre, pero ¿a qué apuntar mas 
principios, si la presente se haría interminable? Baste lo dicbo para 
probar que no hay exageración en afirmar que en el Padre nuestr:> 
se vislumbran horizontes, sin límites, mares sin fondo, ni playac;. 
verdades y virtudes, que escapan a la capacidad humana. 

Para apreciar todo su valor apologético precisa recordar su historia, 
tan breve y sencilla, como sublline y divina, tal cual consta en el ca­
pitulo sexta del cvangelio de San Mateo, y en el undécimo de San 
Lucas. Muchas, muchísimas veoes el Divino Maestro había predicado 
sobre 1a virtud e iropo.rta11cia capital de la .oración; y en cierta oca­
sión insistiendo sobre ella, uno de sus discípulos le dijo: Seííor, en­
séñanos a orar, como ftJP¡n lo /Lizo con s us discípulos. Jesucristo tex­
tualmentc contestó con est,as palabras :· Tú, cuattdo hayas de orar, 
entra en tu carruzr¡a, y cerrada La puerta, ora a tu Padre en secreto; 
y itt Padre, que ve lo secreto, te atenderó.. Y vosotros, cuando ororéis, 
no habléis muclzo como los Oentiles; pues piensan que hablarzdo ma­
cito, seróu oídos. No les imitéis, porque vuestro Padre sabe lo que 
habéis menester, outes que se lo pidtí.is. Por lo tanto oraréis osí: 
Padre nues tro, que esíós en los Cielos, sa'!tificado sea el tu nombre ... 

Tal es su historia. Esta es la única oración, que hizo Jesucristo para 
el pueblo. Muchas oraciones hizo El para sí.; codas ellas belllsimas, 
mas que todas la que dirigió a su Padre Celestial, poco antes de su 
Ascensión a los Cielos, éxtasis de su amor a Dios y al hombre. com­
pendio de todas sus aspiraciones; pero para el género huroano, dejó 
sólo una, la del Padre n.uestro. Y fíjate ahQra, Conrad o, como la 
compuso. }esucristo, sigui en do el estilo oriental de s u tiempo, nunca 
hablaba sin parabolas, como así lo declara el evangelista San Marco: 
sine parabola rum loquebatur eis; mas en la composición del Podre 
nues tro habla sin imagenes, ni par.ibolas.; todas s us palabras tienen 
senticlo literal, ni pueden ser mas claras, mas explícitas, ni m~s cate­
góricas. Hablaba para todos los pueb1os y para todos los tiempos; 
la oración dominical debia ser la ,oración de toda la Humanidad. 1 Qué 
grandiosidad la suya I 1 Sublime I . . . En ella sintetizó todos los de bc­
res del hombre para con Dios y para con sus semejantes; incluyó 
en ella toda necesidad, ya del alma, como del cuerpo; con ella el 
hombr<' no puede hacer mas por Dios y por el prójimo ; ni puede 
tampoco pcdir mas. ¡ Cual debe ser su eficacia I ¡Divinal No a la 
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ligera afirmaba yo al principio que el Padre lluestro es una prueba 

mas de la Divioidad de Jesucristo, porque sólo pudo inspirarlo Dios. 

Indicados objcto y plan, sólo resta darte razón del estilo episto­
lar, que adoptaré. Tres condiciones debe reunir toda controversia re­
ligiosa entre buenos amigos : sencillez, amor y amenidad ; y ningú o 
estilo los reúne tan perfectamente como el epistolar. Ver i sigitlllm 
simplex, el sello de la verdad es la sencillez, única túnica, que aque­
lla viste. No necesita de afeites, ni de adomos; y cuanta mayor sea 

su sencillez, mas hennosa se presenta, litis atractiva se hace. Sospe­
cha, Conrado, de todo sistema filosófico, que se te presente con ropaje 
fastuoso; sera un fantasma mas; no la verdad. 

Sí; el caracter propio de la verdad es la sencillez, que siempre 
atrae; per o si va acompañada del amor, entonces cautiva, subyuga; 
no es posible resistir a su magnetismo; rendidos caem:os a sus plan­
tas. Amor es precisam.ente lo que anima mi corazón y mi pluma; no 
vanidad, ni orgullo. Vanidad, no, porque tiemblo ante la empresa, que 
me he impuesto; orgullo, menos, que no intento dominar, ni imponer­
me a nadie. La Religión no se impone por la fuerza; es to lo hizo el 

falso profeta, Mahoma; la Religión se predica y se iosinúa sólo con 
los vínculos del amor. Lo dijo el rnismo Dios, traham eos vinculis 
charitatis, los atraeré con la:ws de amor. 

Finalmente el estilo epistolar permite muy bien la ameoidad; y con 
ella dar cumplimiento al consejo -de Horacio, miscait utile dulci, 
lectorem delectatukJ, pariterqu.e monendo, mezclar lo útil con lo agra­
dable, deleitando, y al mismo tiempo instruyendo. No quisiera que es­
tas cartas, por aridas y pesadas, se te cayeran de las manos; sino que 
las devoraras hambriento, como manjares sabrosos y nutritivos. 

Sirva lo expuesto de iotroducción, y en la próxima vamos a entrar 
de lleno en el desarrollo de los variados temas antes apuntados. De 
tu amistad espero correspondencia, disimulando en caridad omisiones 
y defectos. Me haras gran merced en exponer a tu vez, y con toda 

franqueza, tus reparos y observa<:i-one$. 
Siempre tuyo, 

JOSÉ ISANDA DE TORNER, ScH. P. 



Estampa de Febrer 

NOSTRES SANTS PATRON(MICS 

Santa Eulàlia, verge i màrtir 

Barcelona guarda fervorosament dintre la Cripta de sa Catedral 
fom1osa, en un sepulcre d'alabastre de talles magnífiques, 
les sagrades relíquies dc Santà Eulàlia patrona. Santa dol­

çament barcelonina, lligada a les arrels de la ciutat secular i honorada 
per generacions de {idels, ben abraçada a la creu d'aspa que li fou 
puntal i martiri. 

Li tragueren el patronatge oficial de la comtal ciutat, però la devo­
ció envers la màrtir donzella ha arborat sempre el cor dels fidels bar­
celonins. Santa tutelar. tota puresa i jov·entut, ametll.ler florit en temps 
encara dormit i fred. Com Cecília la verge romana, i Llucia la d'ulls 
clars i fomlOSos, Santa Eulàlia dc Barcelona ensenya el carni de la 
virtut i també del sacrifici. Amb sa bandera ha abrigat la ciutat durant 
centuries, i son nom ha sigut confort contra tot malefici i decaünent. 

La ciutat vella s'omplena del perfum de la Santa. Arreu hi veureu sa 
coneguda imatge, tan nostra, tan patronímica, equilibri estètic d 'una 
figura amb la creu que li fa de fons i de dosser. J oiells d'art son les 
imatges que representant la Santa patrona esclaten per la ciutan com 
flors en el jardi pairal. La esbelta figura de la Santa en l'angle de 
la antiga façana gòtica de Casa la Ciutat, cara a muntanya, mirant 
per entre les velles pedres del carrer del Bisbe, germanes seves, i les 
torres romanes de la Plaça Nova. La belHssima•escultura dam.unt la 
portalada de Santa Eulàlia, a la Catedral, imatge policroma d'una 
gràcia i distinció exquisides, digna d'ésser reproduïda i escampada 
ací i fòra d'ací. Els relleus renaixentistes del trescor de la mateixa 
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Catedral, vida i martiri de Santa Eulàlia. La figura de la compatro­

na que amb Sant Andreu acompanya els prohoms en la famosa taula 

del mestre Dalmau. La Verge dels Cancellers, dignament instal­

lada al Museu de la Ciuradela. La severa imatge brodada en la històri­

ca bandera de la ciutat, guiadora en festes i lluites. La que s'alça da­

munt la font del Padró. tan escaient i barcelonina. I encara la cape­

lleta en la reconada del vell carrer amb la llàntia que mai s'apaga. I 

la dau gòtica. I el nínxol, i les pintures. I el bé de Déu d'antics gra­

vats, estampes i estarnpones, reflex del grau de vocació que's tingué 

per la Sant.a màrtir baroelonina. 

Barcelonina la veiem quan sublimada en el gran monument d'art 

del segle ' r, els mosaistes de Ravenna la grafiaren amb esclats d'or i 

coloracions d'esmalr impecable, contrastant amb l'art nostre de aus­

teritat secular. 

Ens ve la verge Eulàlia en el segon més de l'any, promesa del 

bon temps proper, ametller en flor del fruiterar celístic, tofa de neu 

que com en son martln. rapa tota nuesa material. Avenç barceloní 

alhora, dels nostres Sants racials Olagucr. ~Iedi, Pacià i Josep Oriol. 

]OAQÜ~I RE 1ART. 

Martiri de Sta. Eul6lio. Relleu en a!aboslre del ora¡¡onés Pedro VIllar, 

en el frescor de la Catedral Basflica de Barcelona. Obra del segle XVI. 

A/ilta'i fo/¡;. 
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El Ideal Calasancio 

T oda persona, Lo mismo individual que colectiva, ha menester 
de un ideal, que dé orientación y convergencia a sus papi­
culares energías para la consecución del fin oomún. La fal­

ta de un ideal estable y único produce en los individuoo y sociedades 
una divergencia de criterios y disgregación de fuerzas, que imposibili­
tan toda acdón mancomunada y condena a la esterilidad todos los 
esfuerzos aislados. 

El ideal no es sólo luz que a1umbra, norte que encamina, idea que 
orienta, sino fuerza que atrae, acicat·e que espolea y sentimiento que 
mueve: como .el sol, no sólo proyecta su luz sobre su sistema plane­
tario, sino ejerce también éste su fuerza de atracción y le hace gravitar 
sobre sí mismo. Precisam.ente la conjunción fcliz de una idea luminosa 
y fija y un sentimiento obsesionante y fuerte, el maridaje indisoluble 
de un entendimiento vigoroso y una voluntad incontrastable dan por 
resultada un ideal vivo y fecundo, que, como el principio vital de un 
organismo, engendra y encauza la actividad y ejercicio dc todas sus 
funciones. 

Si el ideal ilumina el entendimiento, pero no estimula y atrae la 
voluntad, el hombre resulta un soñador, un proyectista, que adormc­
ce su actividad en mil fastasticas quim.eras, en mil planes absurdos, que 
nunca realiza, porque su voluntad abúlica esta inerte. Si el ideal deja 
sentir su atracción sobre la voluntad, pero no proyecta su lu:,: sobre 
el entendimiento, el hombre, como la ardil1a de la fabula, sc mueve 
mucho, empieza muchas obras, pero no termina ninguna. 

El ideal, para ser fecundo, para llevar a cabo las mayores empre­
sas, debe absorber a un tiempo mismo entendimiento y voluntad, sicn­
do a la vez, lo volveremos a decir, idea y sentim:iento. Si es sólo idea, 
produciní. seres abúlicos'; si es s.ólo entendimiento, engendrara seres 
impulsivos, pcro jamas caracteres oompletos, bombres de temple varo­
nil y férrea constancia, que se crecen ante los peligros y encuentran 
solución genial y rapida a las dificultades mas embarazosas que sc 
oponen al logro de sus fines. 

La necesïdad de verdaderos ideales es mas apremiante y ::tbsoluta 
en las personas oolectivas. En éstas la multiplicidad de entendimien­
tos y voluntades, la diversidad de criterios e iniciativas de sus miem-
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bros oonscientes y libres, reclama esencialmente, si ha de alcanzarse 

el fin común, una id~ que unifique todas las inteligencias, un senti­

miento que hannonice todas las voluntades. 
y este ideal ha de ofrecerse claro y distinto, sin vaguedades impre­

cisas de objeto y dirección, de fin y medios. Ha de revelarse al enten­

dimiento oon rodo el resplandor de la evidencia, si queremos que su 

acción sobre la voluntad sea verdadera.mente arrollad<>ra. Un ideal 

impreciso y vago no puede ser orientador, porque su luz vacilante y 

mortecina, no presentando al entendimiento el brillo deslumbrador 

de la verdad que en él se esconde, no ofrecera tampoco a la volun­

tad el atractivo irresistible de la bondad que en él se encierra, y en­

trambas facultades, entendirniento y voluntad, seran víctimas irre­

misibles de la indecisión y del rnarasmo. De los cuales no saldra por 

cierto nunca una resolución firme y enérgica, una acci6n constante 

y robusta, que sc enderece al fin sin desvia.ciooes, intermiteocias y 

desmayos. 
Este ideal, por otra parte, no puede perder de vista el fin último a 

que deben tender todas las oosas. Porque los individuos y las colec­

tividadcs no pueden, en sus fines inmediatos, prescindir del fin último, 

toda vez que, al prescindir, aquellos fines dejarían de ser humanos, 

propios de seres racionales, y su prosccución y alcance, en lugar de 

perfeccionar y ennoblecer al hombre, le precipitarían en la degrada­

ción y envilecimiento de su naturaleza inteligente y libre. 

Por eso San José de Calasanz asigna como ideal propio a sus 

Escuelas Pfas «la instrucción de los niños lo mismo en la cristiana 

piedad que en las humanas letras ,, ; pero. subordin;indolo al fio úJ­

timo, «para que así instruí dos puedan conseguir la vida eternal> . 

Y es que respecto del fin no cabe nunca elección. La elección, co­

mo enseña Santo Tomass. sc refiere siempre a los medios. La libertad 

es precisamente facuhas electiva mediorum, servato ordine finis. Un 

médico o un estadista pueden deliberar sobre )os medios mas opor­

tunos, adecuados y eficaces para la salud de los enfermos o el bieo 

común de los estados; pero nunca sobre el fio mismo, sobre si deben 

-o no procurar a sus enfeml.OS la salud o a sus subordioados el bien 

público. Esa es su ra1.6n de ser y, si sobre eso cupiera deliberacióo o 

libertad, holgarían la medicina y los gobiernos. 
En la educación pasa lo rnismo. Su fin no debe discutirse: es la 

perfección de todas las facultades y potencias del niño hasta conver­

tirle en hombre oompleto, en hombrc perfectamente preparado para 

conseguir los fines inmediatos y el fio supremo de su vida. Sobre esto 

no cabe discusi6n. Podní. controvertirse y deliberarse sobre los medios 

educativos: métodos, sistemas, procedirnientos, forrnas, pero jamas, 
"SObre el fio mismo. 

El nn de la educaci6n para todos los educadores es idéntico y eo 

este sentido no cabe diferenciación entre las distintas instituciones 

educadoras existentes ; su especificación y relativa superioridad o 

primacia hay que buscaria en los medios educati,·os por elias em­
pleados. 



EL IDEAL OALASANOlO 

Sucede aquí lo mismo que en las Bellas Artes. Todas convienen en el 
fin, que es la manifestación de la belleza; únicamente se distinguen 
por la diversidad de formas sensibles o de medios utilizados para ex­
presarla, y en la excelencia de estos medios, en la mayor perfección 
y universalidad con que reproducen la belleza, hay que 'buscar la nor­
ma o criterio para apreciar y definir la importancia y excelencia de 
las respectivas Bellas Art es. 

Concretada asi el ideal educativo calasancio, es decir, reüriéndo­
lo a los medios y no al fin de la educación del niño, podemos afir­
mar sin vacilación alguna que este ideal es el mas adecuado, completo 
y eficaz para conseguir los fines de toda educación verdaderamente 
humana. 

En efecto: una educación ser:í. tanto mas adecuada, completa y efi­
caz, cuanto mas eficaz, completa y adecuada sea la formación de la 
personalidad del niño, cuanto mas adecuado, completo y eficaz sea el 
progresivo desarrollo de todos los elementos que integran el compues­
to humana. La educación tiene que atender a un tiempo mismo al al­
ma y al cuerpo, a las facultades psíq-uicas y sentides corporales, al 
progreso moral, literario y física del educando, si no quiere que la 
formación del niño resulte unilateral, imperfecta e inadecuada para 
los fines de la vida. 

La educación no debc limitarse al mero desarrollo de las fuerzas 
Hsicas, porque su fin no es formar simples atletas. No debe limitarse 
a la pura evolución de la facultad intelectual, porque su objeto no 
es formar simples oradores, matematicos o filósofos. No puede tam­
poca limitarse exclusivamente al perfeccionamiento de la voluntad con 
la simple practica de las virtudes, porque una virtud no llustrada po.r 
la razón y por la fe, una virtud purament-e rutinaria, una virtud que 
obra como el instinto de los brutos, no es racional y humana y facil­
mente degenera en aberraciones místicas o en fanatismo exaltada. 

La educación ha de formar sencillamente hombres, seres inteligen­
tes y libres, capaces de conseguir el destino temporal y eterno, que 
a cada uno la Divina Providencia nos tiene señalados. Decimos tem­
poral y eterna, porque estando de hech.o el hombre elevada a un 
orden sobrenatural, al orden de la gracia, la educación, si ba de ser 
completa, ha de prepararia, no sólo para la consecución de 1os lines 
naturales que por su caracter individual y social le corresponden, 
sino también y mas aún para el logro del fin sobrenatural, Ja vida 
eterna, a la que Dios dignóse destinarle. 

Y aquí :r:esalta principalísimamente la transcendencia sublime de 
nuestro ideal educativo, sintetizado por el Santo Fundador de las Es­
cuelas Pias en este lema, verdadera grito de combate de la milícia 
calasancia: Ad mai us pietatis incrementum , «para mayor aumento 
de la piedad ». 

TOMÀS GARRIDO, SCH. P. 
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El pageset de Judea 

Et Jesus proficiebal sapientia, el aolate, el 
gralia apud Deum et homines. (Luc. 2, 52). 

Jesús creixia en sabiesa, en edat i gràcia 
davant de Déu i dels homes. 

Pels voltants de Natzaret, 
entre turons i un~!. plana, 
hi ha una terra ben pobra, 
una terra seca i magra, 
Ull !Lermot que cap jueu 
ha sabut llaurar encara. 
Mes enguany, si a Déu plau, 
sí, que dard bona anyada, 
doncs serà wz bon Pageset, 
qui cuidarà d'adobar-la, 
el Pagesel més formós 
de tota aquella comarca, 
Jesucrist el Redemptor, 
el Fill d'una Verge santa. 
Un matí, agafant les eines, 
tan bon punt apunta l'alba, 
ja s'enfila prada amunt, 
cap el peu de la muntanya 
amb el seu amic I oan 
i les eines a t·espatlla. 
A son pas tots els oceUs, 
bo i saltant de branca en branca, 
refilen una canç6, 
que dóna gust d'escoltar-la. 
Bon Jestís,-vau cauianl lots, 
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iot batent, xirois, les ales, 
aixecant el caparró 
i mirant els nens que passen,­
amb el blat que sembraràs 
ens peixeràs a MsaLtres, 
i anwrós duràs al món 
el pa de vida i la gràcia, 
per saciar tots els cors, 
els cors i totes les àrúmes. 
QuaJt amb Sant Joan arriba 
aL bell peu d.e la muntanya, 
en vèurer els Mgelets 
començar tots dos la tasca, 
esbrossant els caminals 
i lliscant llesta la llaura, 
per tal d'enllestir la feina 
ans IUJ al"rivi la vesprada, 
tot cantant alegr.ement 
a voliors hi devatlen. 
L'un a¡udo el bon Jesús 
a sembrar, mentres un altre 
es dedica amb Sant f oan 
a fer goreix amb l'arada. 
¡Què formós és veure' ls tots 
afanyosos a la tasca! 
Fins les estrelles &l cel 
que humils a la matinada 
acluquen els seus ullets 
així que clare¡a l'aLba, 
de bell nou el caparró 
damunt sa testa apuntaven, 
per tal de veure Jesús 
com amb Sant f oan sembrava. 
Déu tl'lri dó d'aquella terra, 
d'aquella terra t'an magra 
dès de que l'infant f esú.s 
hi !ta fet' córrer la llaura. 
Dóna cm blat tan exel-lent, 
xeixa, jorment i tal palla, 
que /ins a la fi del món 
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els justos ILi faran saca. 
Olt sembradura divina! 
Oh menjar de la nostra àni6za! 
Olt! Jesús, fes-me'n ai"wina 
d'eix pa sam, que jo tinc gana. 
Ttnc gana d'eix fruit melós 
que Úlll confort dóna a l'ànima, 
tinc gana d'eix pa beneit, 
que Tu. dctgueres a taula 
quan llescant-lo amb els Apòstols 
en feres ton Cvs è Anima. 
H ermós camp de Natzaret! 
extén, extéJt ta volada, 
multiplica els brins a mils, 
eixampla els limiis, eixampla, 
doncs ton diví Sembrador, 
qui a salvar ve nostres • ànimes, 
d'aquest lterm, abans Úlll sec, 
en traurà tan bella anyada, 
que malgrat ésser tan xic 
i de terra tan migrada. 
farà blat per mantenir 
tot el món en abundància 
dès tlels herms de la Judea 
fins a les crestes dels Andes, 
dès de les costes d'Europa 
fins el cor mateix de l'Africa. 
per unir a tots els homes, 
amb la més forta abraçada, 
fent-lo Pu de vida· eterna, 
Pa de vida i de la gràcia. 

PIUs SARRI, ScH. P. 



Analisis del acido nítrico 

A i escribir este artículo de química analítica, no me propon­
go otra cosa que mencionar los principales procedimientos 
usados modernamente en el reconocimiento cualitativo y 

cuanlitativo del acido nítrico. Como quiera que las constantes físicas 
son auxiliares poderosos en ciertos analisis y consideníndol.a:s muy 
útiles en este caso, anotaré algunas de elias sin pasar por ::~.Ito cicr­
tas propiedades generales. 

El acido nítrico es un liquido incoloro que humea al aire, de densi­
dad 1,52 a 1,54 a 20°, cristaliza a -41' 3°. A la presión ordinaria 
hierve a 86° con separación de anhídrido que se descomponc al ins­
tante en oxigeno y peróxido de nitrógeno; la reacción total se ve­
rifica cuando alcanza la temperatura de 2 6o0 según esta igualdad : 

2N03H=H20 + 2N02 + 0 

Tien<.: una acción fisiológica bien marcada ya que al tocar la pi.el, 
queda ésta manchada de amarillo porque su albúmina se transforma 
en acido xantoproteico, al paso que se coagula. 

La reacción con los metales es muy diversa. Cuando concentrada 
ataca en frío el cdbrc, plata y mercurio despreru:lién.dose óxido nítri­
co que en contacto del aire se transforma en vapores nitrosos'; con 
los alcalinos, sodio y potasio, reacciona fuertemente, se encienden 
y dan proyecciones peligrosas; el hierro en contacto del acido con­
centrado no reacciona, en cambio si es mt!dianamente diluído se ob­
tiene nitrato férrico amarillo desprendiéndose gases y si la dilución 
es mas fuerte todavía se fonna. nitrato ferr.oso verde y nitrato am.6-
nico sin desarrollo de vapores. 

Se combina con el litargirio y el óxido cúprico, dando respectiva­
mente nitrato de plomo incoloro y nitrato cúprico azul, no forman­
dose vapores nitrosos. La galena es atacada por el acido nítrico re­
sultando nitrato de plomo soluble, sulfato de plomo insoluble, azufre 
y vapores rutilantes. 
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Dado que el acido nítrico no fonna casi ninguna sal insoluble, no 

puede ponerse de manifiesto por medio de las reacciones de precipi­

tación, de tal manera que la casi totalidad de ensayos se fundau .en 

su fuerte poder oxidante. En est:as determinaciones debe procederse 

con mucha precaución ya que otras substancias, también oxidantes, puc­

den dar las mismas reacciones. Algunas de s us sales, las de bismuto 

y mercurio, por un exceso de agua se transfonnan en sales basicas 

insolubles en ésta y solubles en el acido en cuestlón. 

El sistema a seguir en el presente estudio se expresa en la siguiente 

sinópsis: 

Analisis del 

N03H 1 

Cualitativo {I 

Cuantitativo 

Vía húmeda 

Vía seca 

Volumetria 

Gravimetria 

Gasometria 

Para poner en practica las reacciones que a continuación se ex­

presan, empléese una solución de nitrato potisico. 

Vía lzúmedo.- a) El catión hidrógeno (acido sulfúrico diluído) no 

da ninguna reacción; en es to se diferencia del acido nitroso. 

b) El acido sulfúrico concentrado en caliente produce con todos 

los nitratos vapores rutilantes (N20,) de olor característico. 

e) Los cationes plata y bario no clan ningún precipitado. 

d) El catión ferroso (sulfato ferroso ), en presencia de icido sul­

fúrico concentrado, es oxidado por una solución que contenga ión 

nitrato pasando al estado de ión férrico al propio tiempo que se des­

prenden vapores de óxido nitrico que son retenidos por la solución 

de sulfato ferroso si ésta cxiste en exceso, tomando entonces una 

coloración pardo oscura. 

El acido nitroso da la misma reacción empleando una solución 

débilmente acida de sulfato ferroso, pero con la sola y única dife­

rencia de que tiene lugar sin adición de acido sulfúrico concentrado. 

e) La solución de índigo se decolora en caliente por el acido 

nítrico. Muchos oxidantes dan esta reacción. 

f} El yoduro potasico no se descompone por el acido puro y di­

luído (diferencia del acido nitroso). Pero si se trata una disolución 

de nitrato por yoduro potasico adicionada de unas gotas de acido 
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cualquiera, con pret:erencia acido acético, junto con una pequeña do­
sis de zinc, el acido nftrico pasa enseguida al estado de acido nitro­
so, el cua.l actúa descomponiendo el yoduro, la solución toma un 
color amarillento porque se pone yodo en libertad. Por agitación con 
sulfuro de carbono, éste últirno se colora en rQjo violado, así como 
también el engrudo de almidón en azul : 

Zn + zCH3COOH = CH3C00hZn + 2H 
N08H + 2H = N02H + H20 

zN02H + zlH= zH20+ zNO+ 12 

g) La solució.n de difenilamina sulfúrica se colora de azul por el 
acido nitrico y otros oxidantes. 

h) La brucina sulfúrica con los nitratos da coloración roja, que 
enseguida pasa a anaranjada, lentamente a amarillo limón y final­
mente a amarillo verdoso. 

i) El zinc, en solución alcalina o acida, reduce los nitratos al es­
tado de amoníaco. Si se hace hervir una soluci6n de nitrato con 
polvo de zinc y un alcalí, sc produce un desprendimiento abundante 
de amoníaco: 

NOsK+ 7KOH + 4Zn= 4ZnO!K2 + 2H20+NHs 
' 

j) El nitrón ( difenilamino-dihid.ro-triazol) en solución débilmente 
acética, precipita el anión del acido nítrico bajo la forma de nitrato 

f de nitrón, cristalino, poco soluble en agua, especialmente si esta muy 
fría. Este reactivo es muy sensible pero no característico. Las solu­
ciones de nitrato se acldulan con una gota de acido sulfúrico . Este 
prooedirniento se emplea también para la detenninaci6n cuantitativa 
del N05H, en cuyo caso debe procurarse esté lo mas libre de impu­
rezas posible. 

Via seca.- a) Los nitrat<>s alcalinos por calcinación dan IÜtritos 
con desprendimiento de oxigeno, nitritos que por calcinación mas 
fuerte pasan al estado de 6xido : 

b) L<>s nitra tos deflagran sobre carlbón calentado al ro jo. Esta 
decrepitación es debida a que el carbón quema rapidamente en pre­
sencia de oxigeno. 

Volumetria.- Método de Pelouze-Fresenius: Se funda en que cuan­
do se calienta un nitrato en presencia de una fuerte cantidad de acido 
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clorbidrico y cloruro ferroso, este últ:imo se oxida pasando a cl.oru­

ro férrico con desprendimiento de óxido nftrico. Valorando el hierro 

antes y después de echar el nitrato con una soluci6n decinonnal de 

permanganato potasico y aplicando una fórmula, puede venirse en 

oonocimiento del tenor en acido nftrico. La reacción es: 

zN03K + 6Cl~Fe + 8CLH = zNO + zCLK + 6Cl3Fe + 4HtO 

Gravimetria.- Método de Reich: Se basa en el hecho de que ca­

lentando una rnezcla íntima de nitrato seco con un exceso de sílice, se 

desprende anhídrido nftrico según la ecuación: 

zN03Na+ Si02 = Si03Na2+ N 20 6 

La cantidad de anhídrido se determina por diferencia de los pesos 

anterior y posterior a la <:alcinación. Este método tiene pocas apli­

caciones, pues el nitrato a analizar no debe contener ningún com­

puesto volatil, excepto el acido nítrico, caso que se presenta raras 

veces. 
Oascmetría.- Dosaje por medida de v.olúmenes gaseosos: Si se 

agita solución de un nitrato con mercurio y un exceso de acido sul­

fúrico, todo el nl.trógeno se desprende en estado de óxido nftrico: 

Se mide el volumen de óxido nftrico desprendido y teniendo en 

cuenta la temperatura y presión, se reduce a condiciones nonnales. 

Por <:al culo se viene en conocimiento de la riqueza en ión nftrico. 

Este procedimiento se aplica de an:iloga manera en la valoración 

de los nitritos según : 

Los pr.ocedimientos hasta aquí estudiad.os ex:presan Ia riqueza en 

ión nftrioo. Para la determinación de la riqueza del acido nitrico en 

función del ión hidnógeno es preciso recurrir a los métodos acidi­

métricos. 

JOSÉ Ma PUJADAS C. 
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Petit Glossari de l'Escola 

Fantasia de Carnaval 

T arda quieta i freda i pura del balb febrer. Es cap al tard, i 
els suavíssim.s infants esperen amb frisança la veu del Mes­
tre avui. La capelleta amb el Sant Crist, primer llibre de 

l'Escola, amorosament besada per la llum de la llàntia, que titiHa, com 
si sentís el pas de les alades oracions dels infants, ¡>Tesideix, com 
sempre, tota cosa, que s'esdevé en l'estudi. I els infantons, és per 
això que frisen, han sorprés en els ulls del Mestre una petita llàgrima, 
palesa prova de pèssim averany. El rés del Sant Rosari, pausat, con­
fortador, ha esbatanat les ànimes per tal de rebre a dojo la gràcia 
de Jesús. I con si fos el Diví Mestre qui parlés, la veu tremolosa i 
suavíssima del Mestre de la terra, jo la he sentida, deia així a les en­
fervorides animetes dels infants : 

*** 
Un dia el bon Jesús tornava a resseguir la terra. La petja de Jesús 

pel món s'havia gairebé esborrat, i els homes, en les follies llurs, més 
i més s'allunyaven del camí fressat que Ell, en altre tem'ps, amb sant 
exemple els predicava. 

Seguit d'uns pocs deixebles, Jesús, de pàtria en pàtria, concirós i 
trist, peregrinava. Si el món caduc l'havia menyspreat I . . . Si hom: diria 
que la nova barbàrie, de més llinatge bàrbar que l'antiga, car tot ho 
feia a nom de la més gran civilitat, s'era ensenyorida de l'ànima cris­
tiana, i àdhuc de l'altar I . . . Si tot era amarat d'una arborada febre 
d'or i vanitat, i res era de la suau dolçor de J esucrist curull d'abran­
dament! ... 

Oh I el bon Jesús, com s'afligia I Com tristament peregrinava per 
la terra I Com es trobava en mig del m6n desconegut dels seus, i en 
brava soletat I . . . 

*** 
En ·altre temps Jesús un dia mirant des d'un monticle la bella i 

solemnial ciutat del Temple Sant, Jerusalem la Excelsa, plorava da-
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munt d'ella, i en greu retret: -Oh! si et fos permès· conèixer la veri­
table pau! ... -li deia,-/o he volgut sovint aixoplugar sota mes ales 
els teus fills , a guisa de llocada, i tu no ho has volgut! 

*** 

I avui el bon Jesús, que toma a resseguir la terra, arreu en trist 
plorar esmenta sa dolor. Tota ànima cristiana és com' el Temple sant 
i la Ciutat excelsa. I tota ànima cristiana oblida ben sovint el pobre 

Jesucrist. 
Ciutats innúmeres fan mofa de Jesús. Udols selvatges de pits cris­

tians s'exhalen, i aquests cristians, cobert l'esguard, impúdics xisclen 
en anònim desenfrenament I . . . I el bon Jesús, com plora damunt 
d'ells! 

L'altar resta desert. La gent al lloc del vici s'agombola. Tabnent 
la fullaraca ¡al toll de llot i fang. 

-Es temps de goig i d'alegria,- diuen de l'un a l'altre fins els de­
vots cristians, per tal d'amagar l'escàndol de llur decaïment I 

I el bon Jesús, com plora damunt d'ells! 
També els infants; també els infants belHssims, corona de Jesús, 

estol d'ànimes pures, són trets de Jesucrist. -Infants I Es l'alegria, que 
passa, els hi dihuen, veniu i assolireu la gran felicitat I ... 

-Mentida I Lluny de Jesús no pot ésser mai l'ànima feliç I ... 
Però els infants se'n van i al lloc del vici també s'agombolen. Tal­

ment els lliris blancs malmesos per l'huracà. 
I el bon Jesús, com plora damunt d'ells! ... 

* .. * 

Oh, infants del meu estudi ! Que el bon Jesús no plori ! 
Els ocellics del cel tenen un niaró dalt de les branques, i fins el 

llop roï té el seu sopluig, mes, ai! Jesús no té on reposar aquest!s 
~'<lles la fatigada testa. 

.. * * 

La veu del mestre bo era ofegada per un pietós sospir. La llàntia 
titillava més i més al pas de les besades dels infants al primer llibre 
de l'Escola. Dels ulls mig closos de J esús devallava una llàgrima 
d'amor. 

RUTH. 



Nacionalidad de la nave 

L os navios son hienes muebles. 
Esta afirmación es un hecho reconocido por casi todas 

las legislaciones. Pe.ro asi corno son muebles especialísim:os 
en su consideración patrim0111ial, revisten asimismo un caracter co­
mo de personas, en sus relaciones jurídicas internacionales. 

L<>s buques pueden tener una nacionalidad distinta de la de su 
propietario. Es decir, tienen un estado civil, y un .nombre, que les 
asemejan a un ser humano y que son diferentes de su naviero o 
armador. 

Todo buque tiene tma nacionalidad cuyo símbolo es el pabellón. 
Esta se adquiere y se pierde, como la de •1os individuos, por los mo­
li vos que marcan las leyes o los Convenios. 

Espe.rson (1) pone de manifiesto las razones que abonan su afir­
mación de que el buque deba tener una nacionalidad. Es un princi­
pio admitido-dice-que todo navío para poder navegar legítimamente 
necesite tener una nacionalidad, y se coloque bajo la dependencia 'de 
un Estado -cuya soberanía reconoce. Un navío carente de nacionali­
dad no ofreceria ninguna garantia de respeto a las leyes de transi­
to y seguridad marítimas. Su tripulación, libre de todo freno, no 
encontraria ley que la contuviera y podria ser un peligro para los 
navegantes. Por otra parte, un navio que careciese de nacionalidad, 
no podría invocar una protección legítima contra los ataques de que 
fuera objeto. 

En fin, un buque precisa de nacionalidad por razones de interés 
general. 

Si bien el interés general no puede dejar de ser reconocido, tam­
poco puede dudarse del derecho de los Estados a reglamentar las 
condiciones, mediante las cuales se subordinau sus buques a los de­
beres de la nacionalidad, y gozan y se prevalen de los privilegios 
a ella anexos. · 

Las leyes son la expresión del 1.nterés o de la necesidad nacional, 
y por lo tanto no le es posible desconocer ·al legislador los datos 

(1) cDerecho diplomatico y juridico internacional inaritimo•. Tomo n. 
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económico-jurldicos que a los nacionales favorecen, guiarse por ellos, 
y evitar -cuidadosamente el desesti.marlos. 

Sin embargo, esta en el interés propio de todos los Estados, el 
ajustarse en cierta manera a unas condiciones jurídicas uniformes 
en cuanto a la adquisición (provisoria o definitiva) de la naciona­
lidad. La realidad por ·otra parte, lo impone: buena prueba de ello 
son los Convenios Internacionales, como los de sefíales, de abordajes, 
de avalizamiento y tantos otros, reglamentando necesidades sentidas 
por los marinos y la navegación. 

En todos ellos se nota la imposición que el ambiente marítimo, 
esencialmente internacional, dicta a los peculiares intereses nacionales. 

Los buques-dice Bluntschli (1)-son mirados como porciones fio­
tantes del territorio del Estado del cual dependen y cuyo pabellón 
pueden enarbolar. Existe un lazo natural y patriótico entre la na ve 
y la tierra que abandona; su símbolo es el pa.bellón. 

Las condiciones que los Estados imponen para la adquisición de 
la nacionalidad son variadas. La perlenencia del buque a súbditos 
nacionales se exige en casi todas, por no decir en todas, las legisla­
clones. Los Estados Unidos de América exigen para adquiriria que la 
propieda<i. de la totalidad de la nave pertenezca a sus nacionales 
(Weiss). 

Es imposible prescindir, al hablar de nacionalización naval, de 
la condición ¡uridica de la tripulación. A tan peligrosos confli-ccos 
podría ésta llevar a la nación cuyo pabellón enarbola, que ha pesado 

·esta consideración, de una manera notable, en el animo de los legis­
ladores. Salvo el caso de Alemania,-para quien la pertenencia es la 
única condición a la que subordina la nacionalidad-todas las nacio­
oes bau decretado la territorialidad de las tripulaciones de sus na­
vios en forma de nacionalidad o de domicilio y residencia. 

No existe Estado modemo que no posea una «lnscripción naval>> 
organizada. Derivase este requisit<> de motivos econórnicos de tribu­
tación y cilculo de la riqueza nacional, tanto como de motivos jurí­
dicos. 

Conexa con esta condici6n se balla la cuesrión del «domicilio legal», 
no sólo del buque, sino de sus dueños, gestores y administradores 
navales. 

Entre las condiciones extrinsecas juridicamente, se ballan la _çons­
trucción nacional y el arqueo reglamentado por el Estado, asi como 
los modos de adquirir la propiedad naval. 

La entidad jurldico-internacional que define mas exactamente las 
condioones que la realidad ha asignado a la situación jurídica de la 
nave, ha sido el Insrituto del Derecho Internacional en la sesión de 
30 de Septiembre de 1896, <:elebrada en Venecia. Exige COIJl1) nece­
sarias: I 11 La inscripción en un registro debidamente reglamentado. 
2° La propiedad de la nave, perteneciente a personas (físicas o ju-

(1) •Die Univenalen Stnfretch•. 
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rfdicas) nacwnales. 3 o Domicilio social en el Estado, y 4o Regula­
ción de las condiciones de adquisición y pérdida. de la nacionalidad, 
as{ como de toda.s las referentes a Ja condición juridica de la nave 
por el Estado nacional. 

Se presume que la nave conserva su nacionalidad mientras no 
pruebe que ha adquirida otra o ha perdido la que tcnía por dispo­
sición de la Ley, o por la aplicación de alguna de las reglas de De­
recho Internacional (1). 

Es principio universalmente admitido que cada buque sólo puede 
tener una nacionalidad y que para adquirir otm, precisa acreditar 
por documento ·emanada de la Autoridad marítima competente del 
Estado originaria, que el buque ha renunciada a la bandera de éste. 
Este principio fué establecido por el ilustre profesor italiana Fiore. 
Es evidente que, según el mismo, corresponde a cada Estado esta­
blecer las condiciones con arreglo a las cuales se pueden nacionalizar 
Jas naves y determinar los casos en que éstas pierden su nacionali­
dad originaria, como sucede y esta previsto en las legislaciones de 
todos los Estados. 

Ademas de adquirirse, y como secuela de la misma, debe probarse la 
nacionalidad. En general existe uniformidad en la manera de re­
dactarsc los papeles de a bordo, siendo de interés común para todos 
los Estados establecer un derecho igualmente uniforme en m.ateria de 
documentación naval, y subordinar la concesión de la naciOIIlalidad 
al cumplirniento de todas las condiciones indispensables para · tute­
lar el transporte de pasajeros y la seguridad de la navegación. Segúo 
el proyecto de Reglamento internacional de presas rnarítimas ( Ins­
ti tu to de Turín, 1882), el buque mercante debería proba.r su nacio­
nalidad con los siguientes documentos: 1 o Los relativos a la pro­
piedad del buque. 2 o El conocimiento. 3 o El rol de tripulación con 
indi-cación de su nacionalidad y la del Capiran. 4o El certificada de 
nacionalidad. so El Diario de Navegación. Adetn.as debera enarbo­
lar el pabel.lón de su país. 

En realidad, la nacionalidad se prueba mediante el -certificado de 
abanderamiento que oontiene las indicaciones suficientes para cono­
cer la identidad de ella, así como su posición jurídica. 

Condici6n 

Las relaciones jurídicas de Derecho público de que son objeto 
los buqucs y a que cllos dan lugar, han producido una literatura 

(1) Ejemplo de pérdida de nacionalidad por disposición de la ley es el de haber pasado 
a ser propiedad de un extranjero cuando la ley exige la nacionalidad en el propietario. 

Ejemplo de pérdicla de nacionalidad por disposición del Derecbo Internacional es el de 
la nue capturada en tiempo de guerra y que se adjudica al captu.rante. (N. del A.). 
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copiosísima, en la cual figuran, en primer lugar, las obras de Az­

zuni, Cauchy, Ortolau, Hautefeuille y Negrin. 

La condición de los buques es distintla según que se hallen en alta 

mar o en las aguas jurisdiccionales de un Estado extranjero. 

En utta mar, toda nave se considera como una porción tlotante 

del territorio del Estado cuya bandera enarbola y esta sometida a su 

sobcranía y al imperio de sus leyes. 
Libre de toda soberanía territorial-dice Geffcken-el mar no 

puede ser libre dc toda soberanía jurídica... Incluso los extranjeros 

que navegau a bordo de un buque estan-en alta mar-sujetos a las 

1cycs nacionales de la nave, como si permanecieran en el territorio 

del país dc la misma. 
En tiempo de paz, el buque es libre en sus movimientos y no puede 

ser detenido, inquietado, 11i visitado, sino en el caso que se dedique 

a la piraterfa y antes a la trata negrera (Tratado de Londres òe 20 

Diciembre de 1 8 4 1 y Conferencia antiesclavista de Bruselas) y por 

lo tanto, salvo en estos casos, puede legítimamente defenderse de toda 

agresión injusta. 
En general, toda nave mercantil, tiene el derecho de invocar la 

ley de su nacionalidad, en todas las cuestiones relativas a su condi­

ción jurídica. Asf, considerando a la nave como objeto de propiedad, 

es evidentc que una hipoteca constituída sobre ella con arreglo a su 

ley nacional, debe ser reconocida, aun por el Estado extranjero que 

no la admita. 
Eu aguas terril<Jriales ext ran jeras el buque mercante esta some­

tido a las leyes y autoridades locales. Los Tratados, o los Com•e­

nios consularcs, suelen otorgar a los Capitanes y a los Cónsules r.1 

poder disciplinar sobre las tripulaciones de los navíos cuya n.aciona­

lidad representau, no interviniendo en 1a practica, la justícia local. 

salvo cuando se ve perturbada la paz del puerto donde los navíos se 

haUen fondeados. o se solicite su intervención por las autoridades 

del buque. 
En cambio, en ningún caso, estan somctidos a la jurisdicci6n local 

extranjcra: 
Los buques de gul'Yro; sah·o los casos de beügerancio contra na­

ción amigo,-{!n el cua! se les obliga a evacuar el puerto neutral den­

tro de un plazo fijado,-o de insubordinación contra la outoridod legí­

tima oficial. constriñéndoles a desarme o zarpar: 

Los barcos mcrcantes que lleven a su bordo, Monarcas. y sus re­

presentantes. o bien tropas cncnadradas por oficiales, en cuyo caso 

se equiparan a los de guerra: 

Los barcos que se limitau a costear sin tocar puerto ni detenerse 

en las :\!;llaS territorial-es, aunque la opinión jurídica inglesa pre­

tende lo contrario : y 
Los buques-correos 

Pirata es el buque rarent~ de pabell6n reconocido, que comete 

actos dclirrivos t'n el mar. penurbando la ~guridad de la na'\•egacióo. 
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Es preciso distinguir cuidadosamente entre los buques sin patria,. 
depredadores del mar,-piratas,-y los oorsarios. Entiéndese por cor­
sario el navío que en caso de guerra entre dos Estados, se dedica con 
autorización de uno de éstos (patente de corso) a perseguir y captu­
rar los buques mercantes del otro. 

Actualmente, puede çonsiderarse ~xtinguida la plaga de la pirate­
ria, gracias a las C<mvenciones y a la persecución internacional de 
la misma y salvo casos aislados en China y en algunas íslas mala­
yas-reprimidos con dureza,-ha dejado de ser una preoc.upación 
para los navegantes, el peligro de at.aque de los gavilanes del mar. 

El fundamento del corso,-y casi podríamos decir de la navega­
ción,-ba sido la pirate.ría. Antiguamente no existia la protección 
naval pennanente del Estado, sobre su marina m'ercante, porque la 
flota de guerra se reunía para campañas y en épocas deterrninadas. 
Obligados los marinos mercantes a tenerse que defender por su ouen­
ta y riesgo, formaban sus tripulaciones con hombres, mezcla de tipo 
de mercader y guerrero, y armaban sus navíos en tiem'po de paz. 

Los sobe.ra,nos autorizaban y fomentaban el annamento de las 
naves mercantes, como medio de defensa o de ataque a una potencia 
enemiga. Recuérdese el activo corso que sobre América, reciép des­
cubierta, ejercieron ·en sus aguas intrépidos rnarinos- ingleses, fran­
ceses y holandeses- llamados filibusteros que devastaron el mar de 
las Antillas, siendo varias veces severamente castigados por los ga­
leones españoles. En nuestra patria ha regido la Ordenanza del Cor­
so promulgada por Car1os IV, reformada por disposiciones poste­
riores. 

Virtualmente puede considerarse abolido el corso en la actualidad. 
Ha evolucionado la f·orma de prestar su concurso la marina mercan­
te a la de guerra y se adoptau varios sistemas para la cònsecución 
de dicho fin. Uno de ellos es el sistema aleman de 1 8 7 o consistente 
en tener a su disposición el Estado los buques mercantes mejores de 
la nación, a los que (por coincidir con los que generalmente prestan 
el servicio de comunicaciones marítirnas subvencionadas) ha exigido 
ademas reúnan detenninadas condiciones para guerrear. 

P. L. GALIANA DE INSAUSTI. 



Un predecessor d'En Costa i Llobera 

li 

Aquesta és la poesía que en estrofes alcaiques va compondre el 
P. Victori Giner. 

Armonias.- XIU 

Quomodo cantablmus ca.nticum Domini In terra aliena? 

Languido el lllno los trites pó.rptUlos 
cierra al arrullo de madre blanda; 

(Ps. CXXXVI. 4.) 

y el sueño, Juzlagóndole en tomo, 
bate mudo las amigas alas. 

Y si los nautas, cantando, el piélago 
cou remos hieren y espumas alZiliL, 

se aduerme a los ecos su peua, 
y a los ecos s u batel avanza. 

Mas si yo canto, mi voz dulcisona 
¡ ay! ell mis fauces espira helada. 

¡ Cuú.l gimo infeliz! en el pecho 
j Ctt!Íl me bullen agitad4.S ansiasf 

En torno miro ... Mis ojos avidos 
ardiendo inquietos, Dios, se derramau ... 

y aquí tzo te ven; no aqui brilla, 
altísimo Jehowi, tu alcazar. 

No aquí la risa, la paz, el júbilo, 
Los sacros caros, las liras santas, 

Los dulces, armómcos himnos, 
qu.e alígeros serafines canton. 
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Sólo aklridos, combates hórridos, 
furor y muertes y es trago y llamas; 

aqui tempestad, roncos truenos, 
ígneo rayo que la nube rasga. 

i Ay desdichado! ... i Y en noche lóbrega 
alzo a los ciews flébil mirada! ... 

i Y miedo y congo ja y fatiga 
al núsero corazón asa/Jan! 

Y así, entre horrores, trémulo, languido, 
ttvidas viendo cruzar mil larvas, 

¿podré discantar hervoroso? ... 
Harpa mía, adolorida calla. 

¿Ves al hebreo? Mustio a las mftrgen.es 
de ondosos rí¡0s, en tierra extrp.ña, 

su dulce Sï.ón recordando 
tristes ayes lagrimoso exhala. 

«Si canto, dice, Sï.ón dulcísima, 
Sïón hermosa, gloriosa aletízar, 

si canto, Sïón, iay! mi lenguo. 
yerta queda al paladar pegada» . 

Y yo que ansioso te miro extdiico, 
que por ti gimo, celeste pairia, 

¿cantar? ... No, mi Dios; aqtú llore, 
mudo ltore en pavorosa estancia. 

Que cuando en la alta morada fúlgida 
a comptis siga las teves danzas, 

vertís cutíl alzando el acenfo, 
putso ledo, mi Señor, el ltarpa. 

31 de octubre -de 1848. 

Comparis amb Costa i Llobera: 

Cel i mar lluen blavors diàfanes 
en competència. L'oreig anima-s'hi, 

i jugant amb les ones qui juguen, 
rompre les fa com en rialla fresca. 

(Primera estrofa de «Mediterrània» ) . 

Amb els esquemes següents hom es farà més càrrec de la imitaci6 
de l'un i de l'altre. Els números entre parèntesi in<liquen el total de 
siHabes de ca<la vers. 
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HORACI 

I I 

' 
I Lv (H) ~- v- ~ -vv ~ 

I I 'L 
-1 I (~I) ~- v- -uv -v ~ 

I ./ I v/- (q) ~- v- -- ~ 

_!_ vv I I 'V (~o) . - "o.J -u --
P. GINER 

...:..v . I ' 
v~ v- v \ v.!....v -!...v v (~l) ~vv 

I , I (lo) -Y. v- v v.-v I 
v- 2-vv -v 

I r I (q) v- vv- vv-· u 
I 

I -u -vu~ I I (to) v..!.. -u -\J 
uuv\.> 

COSTA I LLOBERA 

I 
-V f 

l_!__uv (~i) v ..!. v- \,) _!_o v-!..I..J v 

.!...v f 
\ ..!._ ": t.) (11) I v- u I v u- u-u -tJ 

I 
VlJ-:J_ (to) ·vu- vv..!. u 

I 
_!_vuv I I -OU ( ~4) _l) -U 

Resulta que en cap dels dos poetes el número total de siHabes de cada 
vers no coincideix amb el clàssic. 

El P. Giner el primer dels dos alcaics endecasíHabs el fa d'onze 
sU·labes, però al segon li treu l'última, fent-lo acabar en paraula 
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plana i reduint-lo a deu sí1"1abes. El iambe dimetre hipercatalèctic i 
l'alcaic decasil·lab són del mateix nombre total de sH·Iabes que en 
Horaci. Si hagués fet el segon alcaic endecasfl"lab igual que el pri­
mer, la imitació potser haguera estat més fidel, i no li hauria pas 
sigut gaire difícil, donada la riquesa en paraules esdrúixoles de l'es­
panyol. La composició porta una rima assonant. 

C.osta i Llobera compon ·els dos endecasíl"labs exactament iguals 
al primer del P. Giner. Una sí l-la ba àtona és afegida al davant del 
iambe dúnetre i després del segon peu de l'alcaic decasil'lab. Ell 
mateix ja fa constar que és per donar-los-hi més gràcia i harmonia. 

També va escriure el P. Giner unes quantes poesies en metre 
sàfioo-adònic. Poso ad l'Harmonia XXIII que du per rètul «I Can­
temes I ». Cal notar la rima del final del segon sàfic amb el primer 
hemistiqui del tercer. 

f Sequi rel) 

i Oh cuó.ntos besos am.oroso imprime 
en tus mejiUas, Cinosura, hermosasl 
i De cuó.ntas rosas y arrayó1z tu frente 

candida ciñe 

el que en tus brazos y nevado setuJ 
duerme tranquilo las oci.osas lzorasl 
No mtis, pastoras, ya tuJ mtís alegre 

cítara calle. 

No mtis del tronco enmadecida pen.da 
citara alegre en venturosa día, 
cuando a Maria juguetón su Niño 

aama y se esconde; 

y tras la encina que le oculta, caUa¡ 
y tras la parra do reposa, rí.e; 
y hlzbil se engrie si al fingir un lloro 

corre s u Madre. 

ANTONI CARDONA, ScH. P . 
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JOAN TUSQUETS, Prev.-El Teosofisme 

L a «Biblioteca Horitzons » acompleix la meritíssima rasca que es 

senyalà. Sens solució de continuïtat segueix donant-nos obres 

altament lloables per llur contjngut intrmsec i per llur significació. 

Després de «L'Home perdurable» de Chestenon del que fa tres nú­

meros en parlàrem, ens dóna « Teosofisme », obra escrita pel professor 

en el Seminari Dr. Tusquets. 
Aquesta doctrina filosófica que tanta forolla ha fet en els nostres 

temps per la seva innegable força sugestiva és tractada en aquest 

llibre en tots els seus aspectes. De la seva història per cert ben poc 

honorable, narrada en els primers capítols, es passa a l'exposició de6 

fets concrets que l'han popularitzada en aquestes últimes generacions. 

Segueix la crítica personal del sistema, acabant amb l'enumeració d 'al­

tres problemes, alguns d'ells candents i vius on el teosofisme hi ha 

posat les seves arrels aixerreides per xuclar-hi l'única sava que actual­

ment el sosté. Ens manca lloc suficient per extendre'ns amb un llarg 

i minuciós comentari. Basta que diguem que el Dr. Tusquets ha 

reïxit e""Plèndidament en el seu comès que es proposava. La religió 

dels temps moderns, com hom ha anomenat emfàticament el Teoso­

fis~, es manifesta a través amb totes les seves tares d'ordre ideo­

lògic i en el pràctic d'organització. El Dr. Tusquets amb la punta 

fina com estilet de la seva irònia subtil i elegant ha sabut escarbotar­

les fent que el lector pugui sense esforç endevinar al seu declins els 

germens que tard o d 'hora han d'engendrar la seva total fallida. 

El Teosofisme e<>m tota doctrina importada de l'Extrem-Orient, està 

embolcallada dins penombres de misteris i vaguetats que captiven 

les inteHigències modernes, àvides de novetats i d'emocions. Això 

explica bona part del seu ràpid desenrotllament. Als catòlics de la 

nostra terra ens convenia una obra que parlés com cal d'aquesta doc­

trina que també s'ha aclimatat, segons ens diu, entre nosaltres. Prou 

haurien pogut ésser traslladades obres que potser tracten més exten· 

(I) En aquesta secció donarem compte dels lli brea que se'ns trametin. 
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sament i profundament aquesta doctrina. No era però, ai.xò el que 
ens comvenia. Era necessari que un home nostre, catòlic, intelligent, 
estudiés a través del sedaç del seu personal i nostrat criteri aquesta 
doctrina, ensems que ens posés alerta davant els trencacolls i su­
gestions captivadores que posseeix el Teosofisme. Això és el que ha 
fet el Dr. Busquets. Aquesta doble oportunitat fa més interessant el 
llibre i el situa com una de les obres més reeixides de la bibliografia 
produïda en l'any que ha finit. 

J. B. B. 

C. BERNOVILE. - Sta. Teresa del Niño Jesús 
(Trad. de Juan Domfnguez Berrueta.-Editorial Litúrgka EspañolaJ 

L a figura simpatica de Santa Teresa del Niño Jesús ha suscitada 
en todos los animos una santa e irresistible inclinación a es­

tudiar su vida. No sólo escritores católicos, sino también incrédulos, 
han sido subyugados por la magica radiación de su elevada santidad. 
«La Historia de un Alma» siempre sera Ja pura transfonnación de 
aquella a1ma sencilla y humildc, fraguada en la escuela del doilor y de 
los padecimientos. De verdad, andan muy equivocados los que creen 
que la vida de la «gran santita» se deslizó entre aromas de rosa y 
cantos de ruisefiores, que el Amado de su alma le regaló continua­
mente con los arpegios sublimes de su amor. 

Como bace notar Bernovile, la santidad de Teresa fué una con­
quista. Su a1ma de fuego tuvo que sufrir las mas dolorosas desola­
dones y las mas tristes soledades. El sufrir con animosidad y con 
vigorosa paciencia estas pruebas le valió la grande recompensa con 
que le premió su «Amou. 

Eso es lo que nos quiere explicar el autor en el transcurso de su 
obra. Ciertamente ha triunfado en su int~to. La mirada de Bemovile 
penetra, como fino estilete, no sólo en la vida que nos ha legado la 
rnisma Santa, sino también en los actos que su humildad nos hab{a 
ocultado. Fru to de esta mirada ha si"<io su obra. De ella-usando pro­
funda comparación del autor-surge una Teresa que «no es lamparilla 
al pic de una es tatua si no luz fulgurante en las alturas » . 

Esta edición espafiola de la obra francesa de Bemovile va prece­
dida de un prólogo expresamente escrito por el autor. El traductor 
ha realizado una bermosa lraducción en la que fielmente son trans­
portadas las delicadas preciosidades de la obra original. 

]. B. B. 
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P. ANTONI M. DE BARCELONA.-Vida de S. Frallcesc d'Asís 

E 1 centenari francescà ba estat a casa nostra _Pròdig en r~tzacion~. 

La figura de S. Francesc plena d'ends 1 de candoros¡tat capn­

va a tothom. No ba estat aquest triomf sinó la cristal-.litzaci6 d'un 

d'aquells principis evangèlics que proclamen la furura exaltació dels 

infants de cor. Ha aparegut S. Francesc amb el seu cos eixut i ma­

gre, la testa al vent i la seva pell colrada per el sol i tothom ha 

pagat tribut d'admiració a la seva gran santedat. El món tan assede­

gat de les lluernes de l'emoció, ha seguit les petjades d'aquest joglar 

enamorat de Déu i de les seves creatures i després de seguir-lo per 

la ruta de la seva vida ba experimentat dintre seu el sotrac d'un con­

trast saludable i exemplar: ell ba vist que a la febre d'or que mal­

mena totes les energies el Pobrissó hi oposava èl cant epitalàmic amb 

Madona Pobresa, al sentimentalisme eixorc que fa viure les nostres 

juventuts l'elevada finor de la seva exquisida sensibilitat, a la follia 

defallidora del plaer el dolor sublim del seu cos estigmatitzat, a aque­

lla falsa sinceritat que és la prova més refinada de la mondanitat 

la cristiana simplicitat de les seves paraules humils i fondament 

cordials. 
Es per això que serveixen les vides dels sants. Per produir aquest 

sotrac salutlfer; és per això que l'Església sempre ha conreat la hagio­

grafia que és una de les branques més denses de la ciència eclesiàstica. 

Ara davant l'aparició de la vida de S. Francesc feta per el P. Antoni 

M. de Barcelona sentim una forta alegria. Ja no haurem de recòrrer 

a altres llengues per llegir la vida de S. Francesc. Podrem llegir-la 

en llengua pairal. Es una vida del Pobrissó escrita per a tothom. 

Aíxi ho confessa el P. Antoni en el pòrtic. Creiem que ha reeixit del 

seu intent. Forçosament ha de plaure a tots aquesta vida de Sant 

Francesc: l'estil i la manera de contar té massa transparència i gràcia 

per no agradar. No és cap obra d'investigació històrica, és un aco­

blament dels fets cabdals de la vida del Sant contats amb un ordre 

cronològic perfecte i sens l'enfarfec d'erudició que veiem moires ve­

gad_es en obres similars. El P. Antoni amb tot i no volguer fer estil 

ens dóna pàgines magnifiques, modèliques. Per exemple, la descrip­

ció d'Assis aJ!lb que encapçala el llibre és de les pàgines que hem 

llegit de més elegant sobrietat d'estil. Es aquesta una altre qualitat 

que avalara el llibre. 

Els boixos de l'Obiols intercalats en el text són bellissims, enci­

sers. El Sant Francesc amb el llop i l'altre amb els ocells són sen­

zillament deliciosos. 

Agraim-no cal dir-ho-a la «Editorial Franciscana» la trasme.­

sa de l'exemplar. 

J. B. B. 
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A propòsit d'un cinquamenari.- Mitja centuria cwnplirà ara (set 
de febrer que allà en el clós beatilic del Vaticà hi tancava 

les parpelles, indefinidament, una figura excelsa i sublim ... un vellet 
venerable i amorós qui governava amb destre encert i paternal sol­
licitut la tan combatuda nau de Sant Pere. Les joves generacions 
no l'han conegut a l'insigne Pilot de l'Església que's digué Pius IXe, 
però els qui decanten sota el pes de Ja maduresa dels anys, prou el 
coneixien, o quan menys oiren comentar i referir les seves gestes 
heròiques, i ses bondats inefables, i sa fe indestructible, en conso­
nància amb les necessitats d'una època turbulenta i agitada per mil 
i un contratemps religiosos i polítics. 

Be pot calificar-se de gloriosíssim el pontificat del Papa de la 
Inunaculada i del Concili Vaticà. La seva duració-més de trenta 
anys-i la edat oct<>genària que arrivà a gaudir, es judicaren un as­
senyalat favor del cel. El moment del seu traspàs impresionà tant 
rortament el món, que fins els majors enemics i gent sectària reco­
negueren ses virtuts i ploraren la seva mort. 

L'últim discurs va pronunciar-lo cinc dies avans de morir-per la 
diada de la Candelera-a la Sala del tron, dirigint-se als delegats de 
la clerecia de les parròquies, esglésias, col'legis i ordres religioses 
de Roma, que anaven a oferir-li els magnificents ciris propis de la 
festivitat del dia. Pius !Xe, rodejat dels Prelats de la seva Cort, 
guardies nobles, cambrers i altres bisbes, va remerciar-los-hi afec­
tuosament el zel manifestat en la salvació de les ànimes, però ans 
d'acabar tractà un punt de fort interès i d'importància capdal, si es 
té en compte que pròpiament aquell discurs-per ésser el da.rrer del 
P<>ntffex-fou com una mena de testament papal. Mireu quins mots 
més vibrants de paternitat pronuncià en favor del ramat de Jesucrist 
P<>sat en sa guarda. 

«Tinc ara una sola cosa que dir-vos. Sé molt bé que en totes les 
~rròquies hi ha ig-norants que no saben Jo més necessari i essen­
cial de la Religió catòlica. Sé que'ls pares son molt culpables de 
deixar crèixer als fills en la ignorància religiosa; però sé també 
que devem cercar als pecadors per tal ae convertir-los i als ignorants 
per a ensenyar-los». 
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Quins advertiments més dreturers I Quin cop d'ull més sintètic i 
profond el de Pius IX e I 

La instrucció religiosa de la joventut; la conversió dels descarnats; 
l'ensenyament dels ignorants.. . qui negarà que això precisament ve a 
coincidir amb el bell programa que desenrotlla la Escola Pia ? ; qui 
duptarà que aquest fou l'ideari d'aquell insigne i savi pedagog que 
venerém en els altars com un astre resplendent del Cel de la Esgiésia 
catòlica, apostòlica i romana ? 

Alegrem-nos-en, caríssims lectors, de tan gentil coincidència i sens 
deixar de pregar a Déu per la prompta canonització del Pontífex dc 
la Immaculada, en aquest cinquantè aniversari de son gloriós tras­
pàs exaltem una volta més les glòries de la Escola Calassància; 
posem-nos sempre de banda de son benefactor Institut que allissona 
als nois en la pietat, que adoctrina a la joventut en les lletres i en el 
saber i que és guiatge tothora en al camí de l'honor, de la dignitat, 
del bé.-G. C. R. 

L a Encíclica de Pío Xl . - « Caluroso llamamiento por la unión 
dc todas las Iglesias cristianas » . - El problema de la uruón 

dc las Iglesias ha preocupado sïempre a todos los Papas, los c·uales 
sc han hccho un doble programa por lo que respecta a la expansión 
de la Iglesia católica: el de las rnisiones, y el de la unión de los 
uistianol; disidentes. Pío XI ha acemuado en su pontificado esta 
actividad uruonista. 

En la Endclica «Albi Arcano Dei». el problema de la unión de 
lao; Iglcsia.c; fué tratado por el actual Pontffice en Uneas precisa:;. 
Evidentemente el Papa la apr~ciaba en su justo valor, ya por la con­
dición {a,·orable de la época. ya por los esfuerzos de algunos entu­
~iastas dc una y otra parte. 

Por lo que se refierc a la condición actual, es necesario tcner pre­
sente que con la raida del Zarismo en Rusia, faltó al cisma de Orien­
te su gran sostenedor. Por otra parte, los numerosos rusos cmigrados. 
puestos en contacto con los católicos de Occidente, han podido apre­
riar la acd6n benéfica del Papa en Rusia. 

En lnglatcrra, la moderna corrieme anglicana, se ha desposeído 
del todo de su antiguo odio al Pontificado, y una llustre personalidad. 
lord Halifax, se ha puesto al frente del movimiento para una inte­
ligencia con Roma. 

Son conocidos también los interesanres convenios internacionales. 
dt' los que han esrudiado el problema unionista en Velchrad; intere­
santes porque son los primeros convenios en los cuales la Santa 
St-de hace cscuchar su voz por medio de cartas pontificias enviadas 
a lo-- rcunido". entre los ruales fueron admitidos también los orto­
doxos . 

La última Enddica encuentra un ambiente preparado. una annós­
fera. que ha prt.>dispuesto los animos a escurhar con el mayor inte-
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rés, la palabra del Pontífice sobre tan grave asunto. Es la primera 
vez que un docwnento papal fija las nonnas de la Santa Sede en ma­
teria tan delicada e .i.rnportante. Por esto, precisamente. la palabra 
del Papa, tendra indudablemente gran repercusión en todos los pue­
blos, cualquiera que sea la religión a que pertenezcan. 

La Encíclica hace notar la tendencia actual a una mayor u.nión 
de los pueblos. El Papa lamenta, empero, que algunos quieran trans­
feriria del orden polírico al religiosa, familiarizando la religión ver­
dadera çon la falsa, sosteniendo que rodas las religiones son buenas 
)' laudables, promoviendo una falsa unión religiosa entre los cristia­
nes, que tiende a soc.avar los fundamenl!os de la fe católica. Contra 
este peligro el Papa llama la atención de los Obispos, para conseguir 
la verdadera unidad religiosa. El hombre dcbe creer en la revela­
ción y obed·ecer a los preceptes de Dios y adherirse a la Iglesia ca­
tólica fundada por Cristo, la cual persevera idéntica a través de los 
siglos. 

Pero los que se han separada, niegan esta unión de fe y de gabier­
no de la verdadera Iglesia de Cristo, y quisieron la unión admitien­
do algunos puntos esenciales de la fe, y manteniéndose, en lo res­
tante, cada cual con su propia opinión por la cual se separaran en 
otro tiempo de la Iglesia romana. Esta propone íntegra y clara, la 
doctrina evangélica. 

Es cosa buena, ciertamente, fomentar la caridad entre los hom­
bres, pero no puede practicarse cuando resulta en detrimento de la fe. 

Una soci.edad cristiana entre los fieles, que piensen libremehte a 
su gusto sobre los dogmas de la fe, es imposi.ble; ni pueden hacerse 
distinciones entre los diversos dogmas, porgue a todos, por igual, 
los fieles de ben prestar s u completo asentimi.ento. 

El POO:tífice concluye con una vibrantc invitaci.ón a todos los 
hijos separados, haciendo férvidos votos para que sea pr6ximo el 
día en que todos los que estan separados vuelvan al regazo matemo 
de la Iglesia católica.-J. 

Un túnel submarina enire España y Marruecos.- Desde hace 
tiempo, se persiguc la unión por vía férrca sin trasbordo, 

entre Europa y el Cairo, por una parte, y el Cabo por otra; unión 
que tendra su realidad, cuando sc hayan construído las líneas pro­
yectadas que atravicsen el Africa desde el norte basta el sud. 

La realización de esta magna obra, el túnel por dcbajo de Gibral­
tar, aseguraría una vía directa entre España y Ma.rruecos. lo que 
contribuiria al florecirni.ento rapido de este interesante país. 

Las condiciones para la travesía submarina de estc estrecho, d.ifie­
ren mucho de las que existen para la const.r:u<:ción de un túnel en el 
canal de la ~Iancha. Mientras que el paso de Calais ha sido forma­
do por el desmoronamiento lenta del ístmo que unió en otros tiemL 
pos Inglaterra y Francia y cuya profundidad es bastante regular, 
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( 66 metros como m:iximo ), el estrecho de Gibraltar es debido a un 

cataclismo, que separó bruscamente los continentes europeo y afri­

cano. Debido a este hecho, el fondo del mar es bastante irregular mi­

diendo en ciertos puntos profundidades de 1 .ooo metros. 

Para facilitar el proyecto de unión por medio del túnel, no debe 

buscarse la linea. mas corta sino la que ofrezca la garantía de una 

menor profundidad. 
A este efecto, el ingeniero español Ibañez de lbero ha presentada 

un estudio a la Real Academia de Ciencias, en el cual da una so'tu­

ción para la construcción de un túnel intercontinental entre España 

y Marrueoos. En la parte mas angosta del estrecho, entre Punta de 

Guadalroesí (España) y Punta de Cirés (Marruecos), la distancia en 

Línea recta es de 13,8 km., pero en su recorrido se encuentran pro­

fundidades de 900 metros . Para evitar este inconveniente, ofrece 

dos proyectos: uno de 48,2 km. de longitud con profundidades de 

396 metros, parúcndo de la bahí.a de Vaqueros y llegando a Tanger; 

el otro de 59,9 km., desde el cabo de Trafalgar a Punta Malabata. 

con profundidades maximas de 3 I o metros. El autor se inclina por 

el primero, por responder mejor al fin perseguido. 

Según el citado ingeniero español, la construcción se haría por 

galerias, de las cuales, una servirfa para la evacuación de escombros 

y aguas infiltradas, procedentes de la excavación del tímel propia­

mente dicho. Este serfa de doble vía, con separaci6n normal y la 

tracción serfa eléctrica a fin de evitar las dificultades de una venú­

lación forzosa en tan gran longitud. 
La duración del trayecto seria de media hora y el tr:Hico podria 

ser de Ioo.ooo toneladas métri<:as por cada 24 horas. 

Ibañez de Ibero juzga que en seis años terminarían las obras de 

construcción y el coste total lo evalúa en 300 millones de pesetas. 

Si algún día llega a realizarse este proyecto. el túnel en cuestión, 

sera por mucho tiempo el mas largo del mundo.-P. 

El Liberalismo.- El decrépito Imparcial, diario de Madrid, para 

llenar sus paginas, mas que para fomentar un estudio formal, 

ba abierto una ancuesla, invitando a unos y a otros a ·~xponer su 

pensamiento sobre el pasado y el porvenir del Liberalismo. De los 

pareccres expuestos, algunos hemos leído, hasta el presente, ninguna 

solución ba salido aceptable, ningún estudio, que merezca tomarse en 

serio. Cuesúón es su vida. que debiera exarninarse en todos sus as­

pectos, de los muchos que abarca; pues cada uno de ellos puede dar 

lugar a muy diversos y contradictorios resultados. En primer lugar, 

en cienos paises, como en Inglaterra y Alemania, se han obtenido 

con el Liberalismo resultados muy opuestos a los que en España, 

Italia y Francia han dado; cosa muy lógica si se tiene en cuenta ca­

racter y religión de tales paises. En segundo lugar. la diferencia de 

las oonclusiones ha de resaltar mas con la variedad de aspectos, bajo 
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los cuales se lo estudie. El Liberaüsmo puedc estudiarse en su aspec­to exclusivamente Iilosófico-político; en su aplicaci6n a principi.os exclusivamente religiosos; y finahnente en la combinación practica a ambos extremos. Concretando el Liberalismo a España, nadic podra negar, porque la Historia le desmentiria, que el Liberalismo ha sido para ella desastrosa y funesro en todos sentidos. Traído por ]os ejércitos franceses, dirigidos por el coloso de la guerra, el gran Na­poleón; y refutada ya en sus primeros al bores por el célebre Filósofo Rancio, en sus chispeant~s cartas, el LiberaUsnw ha desviada y re­trasado a España. en mas de un sigla, de su legitimo progreso. Sí; España basta el presente estan eó su cultura y civilización; porque, naci6n siempre y esencialmente cat6lica, para progresar no puede separarse d~ su fe; y el Liberalismo, en sus principies aplicados a la religión, fué solemnemente condenado, como herético, por el san­to e inmortal Pío IX. Por eso, en España, mas que en ot ras nacio­nes, sus estragos ban sido rras~ndentales. No hay mas que recordar los hombres dc Estada, que ha tenido en tan largo período de tiem­po, los mas dc ell os de infausta memoria; las lucbas fratricidas entre sus numerosos partidos, todos ellos callejeros; el déficit siemprc crecientc de su Hacienda, en vista.c; a la bancarrota ; su falta de -orientación en sus tributos, ni en sus gastos, y finalmcnte sus fre­cuentes tninistcrios, llamados relampagos por la rapide?. con que se sucedían; por un baile se declaraba una crisis; por un banquete caía un Gobiemo, y por una intriga palaciega se trastornaba a todo un pueblo. Este es el cuadro que el Liberaüsmo por sus propias manos nos deja pintada con torpes pinceladas. 
¿ Y qué fuera de su porvenir? Un caos. el imposible; la pen<liente que había emprendido había de arrastrarle irretnisiblemente al abis­mo. Hoy día, basta los hijos amantes impcnitentcs del Liberalismo. desconfiados, intentan disculparlo, y para su nueva implantaci6n en el porvenir, convienen en reformada en sus extremados principi.os, 

Y mas en sus aventureras practicas. Esta fuera la respuesta, que nosotros diéramos al Imparcial, si fuéramos requeridos; y tal la que le diera todo hombre sincero . El Liberalismo es la gran ignominia de Espafla, que la ha pucsto muchas veces en ridiculo delante de las Xaciones.-J. 1. 
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DIETARI ACADÈMIC (Del 16 Desembre 1927 al 15 Gener 1928) 

- Tal rom havia estat anunciat, el dia 7, arn b motiu de escaurc's 

dins la setmana de Reis, ha estat festiu. 

- El dia 14, En Joan Massegue.r ha parlat sobre «Sagunto», estu­

di rustòric-crhic de l'heroïsme dels saguntins durant el setge d'Aní­

bai. Ha estat molt aplaudit. 

-En Joaquim Garcia Callo ha estat designat per tal de pronun­

ciar la conferència d'aquest mes a l'Institut de Cultura. El tema era 

«La mujer en el bogar», que ha estat escoltada amb atenció creixent 

i premiada amb nodrits aplaudiments. 

PROGRAMA PER AL MES DE FEBRER. 

Dia 4· - Conferència per l'acadèmic Sr. Joan Bruna, sobre «La pa1 

universal » . en la sessió privada. 

Dia 1 1 . - El Sr. Pere Lluïs Galiana, parlarà en la sessió privada. 

sobre un tema que serà anunciat oportunament. 

Dia 18. - En la sessió privada d'aquest dia, el Sr. Santiago de Nadal 

Gaya, dissertarà sobre «Algo, nada nucvo sobre Grccia 

clasica». 

Dia 1 9. - Conferència a l'Institut pel Sr. Antoni Terradellas. Te­

ma: «Ensayo sobre Estética>>. 

Dia 25.- Festiu (Festes de Carnaval). 

AQUES T NUMERO DE LA ACADEMIA CALASANCIA 
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